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pico, lo apretó, y pude observar cómo se derramaba su 
contenido por los laterales del pico (Fig. 1B). Mientras 
los otros cuatro arasaríes se mantenían vocalizando (Fig. 
1C), el individuo que consumió el primer huevo regresó a 
la cavidad, y retiró y consumió un segundo huevo, que al 
parecer fue el último (Fig. 1D). El macho de Tueré Enmas-
carado se retiró del lugar; sin embargo, la hembra siguió 
intentando vanamente alejar a la bandada de arasaríes, que 
abandonó el árbol 15 min después.
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El Halcón Aplomado o Halcón Plomizo (Falco femora-
lis) se distribuye desde el sur de los Estados Unidos hasta 
Argentina (Keddy-Hector 1990, Wheeler 2003, Ferguson-
Lees & Christie 2001). En nuestro país se lo encuentra desde 
el norte, en Jujuy, Salta, Catamarca y Tucumán, hasta Tierra 
del Fuego e Islas Malvinas (de la Peña 2016). Habita pas-
tizales, praderas, estepas, montes, serranías y áreas rurales 
(Brown & Amadon 1989, Narosky & Di Giacomo 1993, 
de la Peña 2016). Su presencia en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires está escasamente registrada (Cavicchia & 
García 2012) con algunas observaciones ocasionales para 
grandes áreas verdes, como la Reserva Ecológica Costanera 
Sur, los bosques de Palermo y el Parque Sarmiento (eBird 
2019, iNaturalist 2019, obs. pers.). Son aves ágiles y de 
vuelo rápido, que pesan entre 200 y 500 g (Palmer 1988), 
siendo las hembras un 50% más pesadas que los machos 
(Montoya et al. 1997) (Fig. 1A).

La dieta del Halcón Aplomado consiste principalmente 
en aves (Hector 1985, Jiménez 1993, Bó 1999, Figueroa 
Rojas & Corales Stappung 2005, Baladrón et al. 2012), 
aunque Pérez (1995) encontró ejemplares inmaduros ca-
zando principalmente insectos en Texas (EE.UU.), y existen 
registros de consumo de reptiles para estos halcones en Chile 
y Argentina (Jiménez 1993, Liébana et al. 2015). La caza 

de vertebrados pequeños e insectos la realizan tanto en el 
aire como en el suelo (Brown & Amadon 1989, Bó 1999). 
Cuando persiguen aves y murciélagos, lo hacen frecuente-
mente en pareja y de forma colaborativa, lo cual les permite 
lograr el doble de éxito de capturas, en comparación a la 
cacería en solitario (Hector 1986).

Según Hector (1986) para que una técnica de caza sea 
considerada colaborativa debe mostrar las siguientes ca-
racterísticas: 1) los individuos tienden a cazar juntos en 
vez de separados; 2) los miembros del grupo usualmente 
seleccionan la misma presa para la persecusión; 3) algún 
tipo de división de tareas ocurre durante la caza; 4) alguna 
señal, o señales, son usadas para coordinar el movimiento 
de los participantes; 5) la presa es compartida entre los par-
ticipantes; y 6) los individuos monitorean los movimientos 
de sus compañeros durante las cacerías.

Este trabajo se propone dar cuenta de las observaciones 
realizadas sobre una pareja de Halcón Aplomado que even-
tualmente caza en el Parque Sarmiento (64 ha, 34°33’S, 
58°29’O), del barrio Saavedra de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires (Fig. 2). Las observaciones se realizaron desde 
octubre de 2017 a abril de 2018, y desde enero a febrero de 
2019. La presencia de esta pareja de Halcones Aplomados en 
el Parque Sarmiento no es constante durante todo el año. El 
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conocimiento sobre la ecología de esta rapaz en ambientes 
urbanos es escaso, aunque De Lucca et al. (2013) mencio-
nan la presencia y nidificación exitosa de varias parejas en 
ambientes antropizados de la región pampeana.

Los registros consistieron en observaciones a campo, por 
medio de binoculares, registrando los ataques y persecucio-
nes de las presas. Fueron realizados entre las 08:00 y las 
12:00 h, y entre las 16:00 y 20:00 h. Se anotó la hora del 

inicio de los ataques y quién los producía, si el macho o la 
hembra, desde el momento en que uno de los individuos, o 
ambos, se lanzaban detrás de una presa, y la hora del final 
del ataque, cuando volvían al posadero o se producía una 
captura exitosa. Además, siempre que se pudo, se conta-
bilizó el tiempo en que tardaron en consumir una presa, el 
orden en que macho y hembra consumieron la presa, y en 
qué zona del Parque se producían los intentos de caza. Por 

Figura 1. A. Pareja de Halcones Aplomado (Falco femoralis) en un posadero habitual del Parque Sarmiento, Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires, el 19 de marzo de 2018. El individuo macho es el de menor tamaño, a la izquierda de la imagen, y 
la hembra es la más grande, a la derecha. B. Hembra de Halcón Aplomado con una Torcaza (Zenaida auriculata) cazada de 
forma colaborativa, el 24 de diciembre de 2017. Fotografías: L Borsellino.

Figura 2. Ubicación y zonificación del Parque Sarmiento en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. El recuadro rojo indica el 
área del Parque donde se obtuvieron los registros del presente trabajo.
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otro lado, cuando fue posible, se identificó la presa y se la 
clasificó en función de su destino final como: “comida”, 
“robada” o “sin determinar”. Además, se reportan algunas 
observaciones no sistemáticas, registradas en el mismo sitio 
de manera circunstancial. 

Se realizaron 140 registros de intentos de caza, de los 
cuales 14 resultaron exitosos (10%). De las 14 capturas exi-
tosas, 10 (71.4 %) fueron realizadas de forma colaborativa, 
y de los 126 intentos no exitosos, 77 (61%) se realizaron en 
forma colaborativa (Tabla 1). Los halcones cazaron prin-
cipalmente en las zonas abiertas y con escasa vegetación, 
como por ejemplo en la zona de la pista de atletismo y sus 
alrededores (Fig. 2). Las presas registradas fueron: siete Tor-
cazas (Zenaida auriculata) (Fig. 1), un Hornero (Furnarius 
rufus), un Tordo Renegrido (Molothrus bonariensis), un 
Zorzal Colorado (Turdus rufiventris) y un Jilguero Dorado 
(Sicalis flaveola). También se observó a la hembra cazar un 
artrópodo en el aire. Otras observaciones no sistemáticas 
de capturas fueron sobre dos ejemplares de Estornino Pinto 
(Sturnus vulgaris), uno de ellos adulto y el otro juvenil, tres 
Golondrinas Parda (Progne tapera) capturadas en vuelo por 
el macho, y una Torcacita (Columbina picui). En total, ocho 
especies diferentes de aves fueron capturadas con éxito.

La técnica de caza colaborativa observada fue la siguiente: 
ambos ejemplares utilizaron ramas altas de algún árbol con 
escaso follaje, donde se posaban a escasa distancia uno de 
otro. Individuos de Eucalyptus sp. son comunes en las áreas 
donde los halcones cazaron y eran utilizados de posaderos 
(Fig. 1A), desde donde se lanzaron con velocidad hacia sus 
presas. Se observó tanto al macho como la hembra iniciar 
los ataques, sin poder distinguir si existió algún tipo de in-
dicio o señal de comienzo del intento, o hacia qué presa era 
dirigido el ataque. De los 10 lances exitosos con estrategia 
colaborativa, en 7 ocasiones el macho inició la persecución, 
despegando antes que la hembra, y luego ambos se diri-
gieron hacia la misma presa. La Torcaza fue la presa más 
consumida (Fig. 1B), y la técnica de caza de esta especie que 
pudimos observar consistió en una persecución conjunta en 
la que el macho alcanzaba primero a la Torcaza en vuelo, 
la golpeaba con los talones para derribarla. Una vez que el 
macho detenía el escape de la Torcaza con estos golpes, la 
hembra la atrapaba y retenía contra el suelo, matándola con 
el pico en pocos segundos. Con respecto a otras aves, se 

MACHO HEMBRA AMBOS NO ID TOTAL

ÉXITO 2 1 9 2 14

FRACASO 25 23 77 1 126

TOTAL 27 24 86 3 140

observó que ambos halcones persiguieron las presas, pero 
solo uno de ellos las atrapaba y ultimaba. 

De los 14 registros sistemáticos exitosos, en todos ellos la 
presa fue comida, tanto en el suelo como en árboles, por la 
hembra primero y por el macho en segundo término. En una 
ocasión se midió el tiempo que llevó a la pareja consumir 
una Torcaza, desde el momento en que la mataron hasta que 
la consumieron por completo, contando 40 min. Mediante 
observaciones no sistemáticas también se observó que, en 
al menos cinco oportunidades unos Chimangos (Milvago 
chimango), y en menor medida unos Caranchos (Caracara 
plancus), hostigaron a la pareja de halcones para robarles 
las presas cazadas. En cuatro ocasiones los Chimangos 
lograron obtener restos que los halcones descartaron. 
Resulta interesante la depredación realizada por el Halcón 
Aplomado sobre una especie de ave exótica, invasora y 
problemática, como es el Estornino Pinto. Estudios más 
específicos pueden echar luz acerca del rol potencial del 
Halcón Aplomado como controlador biológico de esta y 
otras especies invasoras o de importancia sanitaria.

El presente trabajo aporta una descripción detallada sobre 
la técnica de caza de una especie de halcón poco observada 
en ambientes urbanos. Las observaciones aquí presentadas 
son similares a las reportadas por Hector (1986), y consisten-
tes con su descripción de una técnica de caza colaborativa, 
ya que se observaron más intentos de caza en forma conjunta 
que en solitario, fueron dirigidos hacia la misma presa, hubo 
división de tareas (el macho golpea y la hembra mata), la 
presa fue compartida entre ambos integrantes de la pareja, 
y los individuos se observaron atentos a los movimientos 
del otro individuo de la pareja. En nuestro caso, la técnica 
de caza colaborativa representó más del 60% de todos los 
intentos realizados por el Halcón Aplomado, tanto exitosos 
como no exitosos. Estos registros permiten reconocer que 
estos halcones realizan muchos intentos de caza, durante 
muchas horas, siendo exitosos aproximadamente en 1 de 
cada 10 intentos, y en más de la mitad de los intentos la 
cacería se realiza en forma colaborativa. 
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El Piojito Picudo (Inezia inornata) se distribuye desde el 
sudeste de Perú, el norte y este de Bolivia, el sudoeste de 
Brasil, oeste y noreste de Paraguay y norte de Argentina 
(Ridgely & Tudor 1994). En Argentina, en los últimos años 
el uso de su voz ha facilitado el conocimiento de su verda-
dera distribución, que resultó ser mucho más amplia de lo 
supuesto durante décadas (Bodrati 2004, 2005, Pagano & 
Bodrati 2016). Actualmente, su geonemia es conocida para 
las provincias de Misiones, Formosa, Chaco, Corrientes, 
Salta, Jujuy, Córdoba y norte de Santa Fe (de la Peña 2019, 
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El Piojito Picudo es una especie muy poco conocida en 
cuanto a comportamiento, hábitat, biología en general y 
biología reproductiva en particular (Ridgely & Tudor 1994, 
Narosky & Salvador 1998, Fitzpatrick 2004). El primer 
nido fue descripto en la Reserva El Bagual, Formosa (Di 
Giacomo 2005). En este trabajo describo el segundo nido 
para la especie, en el mismo bioma (región Chaqueña) 
donde fue encontrado el primero.  

El 28 de diciembre de 2000 encontré un nido en el Parque 
Nacional Chaco (PNCH), departamento Presidencia de la 
Plaza y Sargento Cabral, provincia de Chaco (26°49’S, 
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